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			Introducción

			El autor

			Lorenzo Silva nació en Madrid en el año 1966.

			Cuando era niño, pasaba mucho tiempo leyendo.

			Le gustaba imaginar aventuras y contar historias.

			Estudió Derecho y trabajó varios años como abogado.

			Durante esos años, aprendió mucho de la vida

			y de los problemas que enfrentan muchas personas.

			Más tarde, toda esa experiencia le sirvió para escribir.

			Empezó a escribir novelas a los 16 años

			y, con el tiempo, se dio cuenta

			de que su verdadera vocación era ser escritor.

			Por eso dejó su trabajo de abogado

			y se dedicó por completo a la literatura.

			Ha escrito muchas novelas, cuentos,

			libros de viajes y ensayos.

			Se ha convertido en uno de los escritores

			más leídos en España, con millones de lectores.

			Es muy conocido por sus novelas policíacas,

			sobre todo por la serie que protagonizan

			los guardias civiles Bevilacqua y Chamorro.

			Esta novela es la primera de esta serie

			y ganó el Premio Ojo Crítico en el año 1998.

			Ha ganado otros muchos premios,

			como el Premio Nadal en el año 2000

			con "El alquimista impaciente"

			o el Premio Planeta en el año 2012

			con su libro "La marca del meridiano".

			Sus obras se han traducido a muchos idiomas

			y se leen en diferentes países.

			Lorenzo Silva también escribe artículos

			para periódicos y revistas

			y ha escrito guiones para cine y televisión.

			Hoy vive en Getafe, al sur de Madrid.

			Dedica la mayor parte de su tiempo a escribir,

			a compartir su amor por la lectura

			y a descubrir nuevas historias que contar.

			Personajes del libro

			La Guardia Civil

			• Bevilacqua, sargento. Todos lo llaman Vila.

			 Su nombre falso durante la misión es Luis.

			• Chamorro, guadia compañera de Bevilacqua.

			 Su nombre falso durante la misión es María.

			• Zaplana, comandante de Mallorca.

			• Pereira, comandante de Madrid.

			• Perelló, guardia civil del pueblo.

			• Estrada, capitán que está fuera del caso.

			Gente de Mallorca

			• Eva Heydrich, la mujer asesinada.

			• La juez.

			• Regina Bolzano.

			• Lucas, pinchadiscos de la discoteca "Ardent".

			• Candela, camarera del restaurante y mujer de Lucas.

			• Andrea, amiga italiana de Eva.

			• Enzo, amigo italiano de Eva.

			• Xesc, el del bar Factory.

			• Klaus Heydrich, el padre de Eva.

			• Raúl, el amigo millonario de la juez.

			Lugares importantes en la novela

			En el pueblo de Mallorca

			• El cuartel de la Guardia Civil, donde trabaja Perelló.

			• La playa y la playa nudista.

			• La urbanización, donde se comete el crimen.

			• El restaurante de la urbanización.

			• "Factory", el bar de la urbanización.

			• "Ardent", la discoteca de la urbanización.

			• El puerto deportivo.

			• El "Abracadabra", en el puerto deportivo.

			• La casa de la juez.

			En Palma de Mallorca

			• El cuartel, donde trabaja Zaplana.

			En Menorca

			• La casa de Raúl.

		

	
		
			
1. Una mujer colgada


			La Guardia Civil de Palma de Mallorca

			recibió un aviso de los vecinos de una urbanización.

			De una casa cercana que se alquilaba a turistas

			salía un olor terrible, como a podrido.

			2 agentes de la Guardia Civil del p ueblo fueron a la casa

			y notaron el olor asqueroso desde la puerta.

			Tuvieron que taparse la nariz con un pañuelo.

			Al entrar al salón, la vieron.

			Una mujer joven colgaba del techo,

			atada por las muñecas.

			La cuerda pasaba por una de las vigas del techo

			y estaba atada al pomo de una puerta.

			Le habían dado 2 tiros,

			uno en el cuello y otro en la cabeza.

			Aunque había poca sangre,

			como era verano, el cuerpo de la mujer

			había empezado a pudrirse por el calor.
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			La mujer tendría unos 25 años y estaba desnuda.

			Uno de los guardias dijo:

			—¡Menudas tetas tiene! Me habría encantado verla

			en la playa, paseándose y poniéndose morena.

			Al otro guardia, que se llamaba Perelló,

			no le gustó que su compañero

			hablase así de una mujer asesinada y dijo:

			—¿No se le revuelve el estómago al decir eso?

			¡Mire cómo la han dejado!

			Los agentes avisaron al cuartel

			de lo que habían encontrado.

			Luego, miraron el cuerpo con cuidado

			y notaron que la mujer no tenía

			golpes ni moratones en el cuerpo.

			También revisaron las heridas de las balas.

			Le habían disparado con un revólver del calibre 22,

			porque las heridas eran pequeñas.

			Los agentes no tuvieron tiempo de investigar más.

			Enseguida llegaron a la casa

			el capitán Estrada, su jefe,

			y la juez encargada de levantar el cadáver.

			La juez era joven, pequeña y con la piel muy blanca.

			Cuando entraron en el salón,

			la juez estaba nerviosa y temblaba.

			Era la primera vez que veía

			el cuerpo de un asesinato.

			En cuanto vio el cuerpo de la mujer muerta,

			la juez se puso pálida

			y salió corriendo hacia un rincón del salón.

			Allí vomitó.

			Cuando terminó, el capitán Estrada le preguntó:

			—¿Se encuentra bien? ¿Quiere salir a tomar el aire?

			—No se preocupe, capitán.

			Vamos a revisar el cuerpo —respondió la juez.

			Se acercaron a la mujer colgada.

			La juez revisó primero las heridas de bala

			y luego el resto del cuerpo.

			De repente, salió corriendo de nuevo

			y volvió a vomitar en el mismo rincón del salón.

			El olor en el salón, entre el cuerpo de la mujer

			y los vómitos de la juez, era insoportable.

			La juez se limpió la boca,

			volvió con el capitán y los agentes y dijo:

			—Capitán, que no entre nadie a la casa

			hasta que vengan el secretario del juzgado

			y el médico forense.

			En cuanto terminen su trabajo,

			la descuelgan y se la llevan de aquí. ¿Entendido?

			Ahora sí voy a tomar el aire.

			La juez salió de la casa.

			El capitán les dijo a los agentes:

			—Ya han oído a la juez.

			Que no entre nadie.

			Uno de ellos le contestó:

			—Sí, mi capitán. Nos pondremos fuera,

			en la puerta de la casa,

			para vigilar que no entre nadie.

			Hicieron el saludo militar,

			con la mano extendida al lado de la frente,

			y salieron también de la casa.

			El capitán se quedó solo en el salón,

			con el cuerpo de la mujer colgado

			y aquel olor asqueroso a su alrededor.

			El secretario del juzgado y el médico forense

			llegaron 15 minutos después, en el mismo coche.

			El medico forense revisó el cuerpo de la mujer.

			Después de unos minutos, empezó a explicar:

			—La sangre se ha acumulado en un lado del cuerpo.

			Eso quiere decir que esta mujer no murió colgada.

			Diría que la colgaron unas 2 horas

			después de que muriera.

			Sacaremos unas fotos de la escena y del cuerpo.

			El resto de las comprobaciones podremos hacerlas

			en el laboratorio, usando un bisturí.

			Mandaron a Perelló hacer las fotografías.

			La juez, que ya parecía más tranquila, dijo:

			—Muy bien. Rellenemos todos los papeles

			y que se la lleven cuanto antes.

			A todos les sorprendió la prisa

			que tenía la juez en retirar el cuerpo.

			Pensaban que, para ella, debía ser muy desagradable ver el escenario de un asesinato,

			porque no estaba acostumbrada.

			Un rato después llegaron más guardias civiles.

			Entre ellos estaba el comandante Zaplana.

			Zaplana era el jefe del capitán Estrada.

			También llegó la ambulancia para llevarse el cuerpo.

			La juez firmó los papeles que faltaban

			y volvió a pedir que se llevaran rápido el cuerpo.

			Entonces, el comandante Zaplana dijo:

			—No entiendo tanta prisa por llevársela.

			Es muy importante investigar bien

			el escenario de un crimen antes de llevarse el cuerpo.

			Cualquiera podría pensar que hemos borrado

			las huellas del crimen antes de averiguar nada.

			La juez, enfadada, contestó:

			—Comandante, no le permito que me hable así.

			Soy la juez y soy la que manda aquí.

			El comandante no insistió,

			pero le pareció que aquella juez novata

			no estaba preparada para manejar

			una escena del crimen como esa.
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